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 LA INDUSTRIA TEXTIL EN LA JEREZ ANDALUSÍ
Pilar Peña Jiménez*

Resumen 

Hablar del textil en época de al-Andalus supone referirse a una de las industrias más 
prósperas a lo largo de gran parte de este periodo histórico. Sus productos fueron altamen-
te valorados y, gracias a su elevado grado de especialización, mantuvieron empleada a una 
parte signifi cativa de la población. Con frecuencia desarrollada en el ámbito doméstico, fue 
además una actividad en la que participaron mujeres de todo al-Andalus. Tal y como veremos 
en este artículo, Šarīš, como medina andalusí, también estuvo inmersa en esta dinámica en la 
que la industria textil se erige como un recurso económico de primer orden. Nuestro objetivo 
es analizar cómo se desarrolló esta actividad en la ciudad a partir del estudio combinado de 
la información documental disponible y del registro arqueológico.

Abstract 
Discussing textiles in the period of al-Andalus means referring to one of the most prospe-

rous industries throughout much of this historical era. Its products were highly valued and, 
thanks to their high degree of specialization, they provided employment for a signifi cant part 
of the population. Frequently developed within the domestic sphere, it was also an activity 
in which women from all over al-Andalus took part. As this article will show, Šarīš, as an 
Andalusi medina, was also immersed in this context in which the textile industry emerged 
as a key economic resource. Our aim is to examine how this activity developed in the city by 
combining the documentary information gathered so far with the archaeological record.

Palabras claves
al-Andalus, Jerez, textil, economía, mujeres.
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1. Introducción: el textil como recurso económico en al-Andalus

Desde mediados del siglo VIII, con la Península bajo dominio musulmán, 
se fue implantando por el territorio de forma progresiva la sericultura, un 
tipo de cultivo que supuso una innovación para la industria textil heredada 
de la Antigüedad. Se dice que fue con la llegada de los ejércitos sirios coman-
dados por Balŷ en el año 741, y concretamente con el asentamiento de los 
ejércitos procedentes de Damasco, Homs y Qinnasrīn en Granada, Sevilla y 
Jaén respectivamente, cuando se inició en estas zonas la cría del gusano de 
seda y la industria derivada de ella1. 

En aquel entonces la Península ya contaba con una importante tradición 
textil, lo que resultó fundamental para el desarrollo de la recién llegada. 
Ejemplo de ello suponen las manufacturas de tejidos de lana, cuyas tradicio-
nes textiles se muestran bien arraigadas en la Antigüedad Tardía. El lino o el 
algodón también fueron conocidos en el Mediterráneo, aunque su expansión 
se dio durante este periodo del Alto Medievo2. 

Lo cierto es que la industria textil fue tan próspera en al-Andalus, que 
llegó a generar grandes riquezas en todo el territorio e incluso llegó a su-
perar en importancia a otras industrias como la metalurgia, la cerámica o el 
papel entre otras3. Sus productos alcanzaron tal reconocimiento que llegaron 
a comercializarse más allá del mundo musulmán, sometiéndose incluso a 
controles de calidad y formando parte de los regalos entre reyes musulma-
nes4. El fi n de esta industria iba más allá de surtir de vestimenta, pues una 
parte iba destinada a mobiliario doméstico y revestimiento de paredes5. Así, 
el producto textil se contempló como un artículo de lujo y adquirió una di-
mensión propagandística al servicio de la política y también como expresión 
de poder y ostentación6. 

También mantuvo a gran parte de la población empleada en las distin-
tas partes del proceso de manufacturación: desde la obtención de materias 
primas, pasando por la transformación de las mismas, hasta, fi nalmente, la 
comercialización del producto7. Esto garantizaba gran variedad de empleo 

1  García Sánchez, 2001, p. 431
2  Rodriguez Painado, 2012, pp. 269–270
3  Serrano-Piedecasas Fernández, 1986, p. 213
4  Partearroyo Lacaba, 2007, pp. 371-419
5  Moreno Narganes, 2025
6  Rabasco García, 2019, p. 485
7  Rodríguez Peinado, 2012, p. 265
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para la población, la cual se iniciaba con actividades agrícolas y ganaderas 
para la obtención de las fi bras textiles y los tintes, pasando por las labores del 
hilado, urdidura, tejeduría y bordado, hasta su venta en mercados y zocos. 
Esta división de los procesos de todo cuanto envuelve al textil favoreció la 
defi nición de las distintas clases sociales entre los vecinos de las ciudades, 
pues según su área de trabajo su estatus social era mayor o menor en rango8.

En lo referente a la obtención de tintes, en al-Andalus también tuvo lugar 
una importante industria tintórea que contaba, incluso, con personal espe-
cializado en el uso de colorantes. Y es que, el color, además de ser un claro 
indicador de prestigio y estatus social, también aportaba gusto por la moda. 
Un ejemplo de ello supondría el color amarillo-anaranjado, el cual se obtenía 
del azafrán, que a su vez era considerado como producto lujo y cuyo cultivo, 
además, fue de gran importancia para la economía de al-Andalus9.

Del gusto por la moda en Šarῑš (Jerez) nos habla el geógrafo e historiador 
al-Maqqarī (1578-1632), quien nos hace saber que esta “es una ciudad impor-
tante, con muchos zocos para su gente emprendedora, que es elegante en el vestir, lo 
que demuestra lujo y buenas maneras…”10. Se trata de un testimonio que refl eja, 
por un lado, la signifi cativa actividad comercial de la ciudad y, de otro, la 
importancia que le dieron los antiguos jerezanos a las vestimentas, que de-
notaban clase y distinción entre los habitantes de la medina.

Otro testimonio que reviste nuestro interés podría ser el de al-Ḥimyarī, 
geógrafo magrebí del siglo XV, que señala que “en Calsena se fabrican los ves-
tidos al-kasānῑya: son de una forma y trabajo notables”11. Si bien es cierto que de 
nuevo estamos ante una fuente tardía y que además alude a la ciudad de 
Qalsā na12, de ella podemos deducir, sumado al testimonio anterior, que en 
la zona hubiese existido una población dedicada a la manufacturación de 
tejidos y cuyo producto fi nal resultaba ser de buena calidad.

Del mismo modo, a raíz del estudio de las diferentes plantas tintóreas 
cultivadas en al-Andalus, sabemos que la provincia de Šiḏūna –provincia 
en la que estaba inserta Šarῑš– era una de las zonas más afamadas para la 
obtención del color rojor a partir de las raíces de la granza (rubia tinctorum) 

8  Serrano-Piedecasas Fernández, 1986, pp. 211 - 212
9  García Sánchez, 2001, p. 435
10  Al-Maqqari, Nafh, I: 184, a través de un fragmento de al-Ḥiŷārī (ss. XI - XII)
11  Al-Ḥimyarī, Kitāb al-Rawḍ al-mi’ṭār… , p. 327
12  Qalsā na fue medina de al-Andalus entre los siglos IX y XI, momento en que se estima su 

abandono, y una de las capitales de la cora de Šiḏūna. Si bien sus restos son escasamente documen-
tados, hasta el momento parece que su emplazamiento hubo de coincidir en un lugar entre Jerez y 
Arcos de la Frontera, en la Junta de los Ríos.
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y del quermes o grana. Son varias las fuentes que reseñan con frecuencia la 
calidad y la abundancia de estos recursos en la zona, y tal vez por ello eran 
requisadas para la fábrica real cordobesa una gran parte de su producción13. 

El cultivo de la granza se dio en ocasiones para poder abastecer su alta 
demanda. Se conoce que para su cultivo las características que debe presentar 
la tierra son similares a las del trigo y otros cereales14, y se dio tanto en secano 
como en regadío; fundamentalmente este último cuando lo que se esperaba 
era obtener un mayor y más rápido rendimiento15. Cabe esperar que en la zona 
pudiese haberse cultivado en cantidades para satisfacer su alta demanda.

2. Los espacios de producción y de actividad comercial

Gran parte de la industria textil se desarrolló en los Dār al-Ṭirāz, talleres 
ofi ciales y privados que atendían la alta demanda de estos productos a nivel 
interno, así como en relación al comercio exterior. Su creación estuvo ligada 
en principio a los reyes de al-Andalus, aunque muy pronto los gobernan-
tes de las provincias también ordenaron la creación de las suyas propias. 
Eran fi nanciados a través de la recaudación fi scal y contaba con trabajadores 
asalariados o funcionarios16. Con frecuencia se han documentado tiraces en 
ciudades principales y en torno a zocos de gran actividad comercial, como 
en Córdoba, Sevilla, Málaga, Almería y Pechinas. De estos talleres, uno de 
los que mejor ilustran esto que comentamos sería el promocionado por Abd 
al-Raḥmān II en Córdoba, junto a la basílica de San Zoilo17. 

A pesar de la importancia que asumieron estos tiraces, también hubo una 
producción textil en el ámbito doméstico. Su manufacturación era mucho 
más sencilla que la de los talleres ofi ciales y resultaba descentralizada. No 
obstante, hubo casos en que sirvieron tanto para el autoabastecimiento de 
los hogares, como para suministrar a los mercados locales y regionales18. Es 
por esa razón que entre los investigadores hay quienes sostienen que en los 
hogares se pudo alcanzar cierta especialización productiva, lo que nos lleva 
a contemplarlos como centros de trabajo19. 

13  Abellán, 2004, p. 147. Indica el autor que en el Calendario de Córdoba se expresa que una 
gran parte de la produción era requisada junto a lo que procedía de Sevilla, Niebla y Valencia.

14  AA.VV., 1805, p. 65
15  García Sánchez, 2001, p. 446
16  Moreno Narganes, 2025
17  Marfi l Ruiz, 2004
18  Moreno Narganes, 2021, p. 34
19  Costin, 2020.
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En cualquier caso, el destino de estos productos era terminar en los zocos 
y mercados de la ciudad para ser vendidos. Las ciudades de toda al-Anda-
lus contaron con espacios comerciales donde encontraríamos los zocos, que 
ocupaban plazas y una o varias calles, además de los mercados de carácter 
itinerante. Los zocos solían abundar en el entorno de las mezquitas y los 
ofi cios y los puestos con frecuencia se localizaban por áreas especializadas, 
por lo que cada gremio solía ocupar una calle o zoco. En las zonas más cén-
tricas de las medinas era donde solían abundar los sastres y vendedores de 
telas y vestidos. En las ciudades andalusíes solía haber también tiendas que 
sirvieron al mismo tiempo de taller y no estaban comprendidos dentro de las 
viviendas, si no apartadas de ellas, pues estaban dedicadas por completo a 
su funcionamiento comercial e industrial20.

Por otro lado, a los telares se les cobraba una tasa en las ciudades, y de-
bían cumplir una serie de normativas sobre técnicas de uso y los efectos 
contaminantes de blanqueadores, tintores, etc. Por ello, con frecuencia los 
espacios destinados a este tipo de actividades solían ubicarse al exterior de 
la ciudad. Una vez en el zoco, el mercader organizaba los paños en función 
de los materiales de su fabricación21.

La medina de Šarῑš contó con una acusada actividad económica. Una de 
estas zonas en las que se observa mayor actividad es la calle Francos, calle 
que contaría con tiendas especializadas que pudieron confi gurar un bazar, la 
plaza del Mercado en San Mateo y el entorno de San Dionisio, que contaba 
con varios zocos22. Muy próxima a esta última iglesia estuvo la antigua alcai-
cería, que resultaba ser un espacio acotado y cerrado donde se vendían los 
productos de lujo, como la seda23. De hecho, es esta zona donde encontramos 
la calle Sedería, que alude directamente al ofi cio de los sederos e indica su 
emplazamiento dentro de la ciudad24. 

No obstante, las primeras noticias de talleres del textil de los que se tienen 
conocimientos a día de hoy se remontan a la Baja Edad Media cristiana, que 
a duras penas logra sobrevivir frente a la oferta del producto extranjero25. 
Durante este periodo los espacios de trabajo derivados del textil ocuparon el 
entorno de la calle Francos y San Dionisio, plaza donde se documenta la pre-

20  Torres Balbás, 1947, p. 463 .
21  Serrano-Piedecasas Fernández, 1986, p. 211
22  Caramazana Malia, 2024
23  AAVV., 2008, p. 101 
24  Sancho de Sopranis, 1964, p. 371
25  Sancho de Sopranis, 1959, p. 67
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sencia de los alfayeteros o sastres y en cuyos talleres se desarrollaba tanto la 
confección como la venta26. Cabe la posibilidad de que este emplazamiento 
en el entorno de San Dionisio heredase el espacio destinado para la actividad 
textil de la antigua ciudad musulmana. 

3. La industria textil desde los hogares: la mujer en el espacio de pro-
ducción.

Los objetos que se han documentado en Jerez relacionados con el textil 
se relacionan con contextos de ámbito doméstico. Por ello, la necesidad de 
profundizar en lo referente a los espacios domésticos se hace aún mayor en 
nuestro caso; y es que, tal y como ya se ha dicho, desde los hogares también 
se dio una importante actividad industrial que surtió, en muchos casos, a los 
zocos y mercados. Sin embargo, el hecho de que se trata de un espacio tan 
privado e íntimo, es lo que difi culta su comprensión.

Tal y como señaló el profesor y catedrático de la Universidad de Casti-
lla-La Mancha, Francisco García, “la casa no es una carcasa vacía”, por lo 
que hablar del hogar desde la rama de la Historia Social es hablar de los 
individuos que la habitan, la familia27. Esto hace que en todas las épocas 
el hogar se haya estructurado, diseñado y organizado desde sus habi-
tantes, lo que se ha manifestado en su fi sionomía en cada periodo de la 
historia. Por eso, para entender el hogar es preciso analizar cada una de 
sus partes. En base a la propuesta de Sonia Gutiérrez, el espacio domés-
tico presenta tres niveles: el morfológico, es decir, su forma; el sintáctico, a 
través de la relación entre los elementos estructurales; y el semántico, que 
dota de signifi cado a los espacios y es por el que se le dota de un uso a 
cada espacio de la casa28.

Durante el periodo de al-Andalus, la casa giraba en torno a un patio (waṣṭ 
al-dār) desde el que se tenía acceso al resto de espacios de la vivienda. Este 
patio también servía para iluminar y ventilar todas las estancias y en él se 
llevaban a cabo diferentes tareas del día a día. Contaban con un pozo o aljibe 
para abastecer de agua potable y se comunicaba con espacios de uso fre-
cuente como la cocina, la letrina o el salón, cuyo uso se alternaba con los de 
comedor, dormitorio, lugar de reunión o espacio de trabajo29. 

26  Abellán, 1993, p. 31
27  García González, 2017, p. 45
28  Gutiérrez Lloret, 2012
29  Pérez Ordóñez, 2018; véase también Orihuela, 2007
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Dada la versatilidad de uso de los espacios, el mobiliario debía ser redu-
cido y fácilmente desplazable para facilitar su adaptación30. El taller o área 
destinada a las tareas textiles debió desarrollarse dentro de estos mismos es-
pacios, pues con frecuencia se han documentado piezas de hilado en patios, 
cocinas y salones, lo que ilustra precisamente esa capacidad de adaptación 
de la vivienda andalusí31. 

Las casas documentadas en Jerez correspondientes al periodo almohade 
responden a este tipo de planta articulada en torno a un patio central, en 
cuyo centro se han llegado a localizar pequeñas albercas32. Además, también 
se han hallado objetos relacionados con la actividad textil en contextos de 
uso doméstico, tal y como veremos más adelante. 

En lo relativo a la organización del trabajo textil, a diferencia de los gran-
des talleres en el que los tejedores trabajaban agrupados, en el ámbito do-
méstico es la unidad familiar la que conforma el grupo de trabajo. Se conoce 
que muchos tejedores trabajaron desde casa, y que además emplearon a mu-
jeres y niños para abordar esta tarea33. 

De otro lado, y debido a que el ámbito doméstico se ha relacionado tra-
dicionalmente con el abastecimiento de los hogares, es por lo que se deduce 
que las mujeres andalusíes también desempeñaron esta tarea34. Esto deriva 
de la tradicional defi nición de roles que hombres y mujeres presentan a lo 
largo de la historia, por el cual al hombre se le asigna el espacio de lo público 
y a la mujer el de lo privado. Los roles quedan repartidos, de este modo, en 
función de un rol de “producción” –traer dinero al hogar– que le es asignado 
al hombre, mientras que la mujer porta el de “reproducción” –organizar y 
mantener el hogar–35. Durante el periodo islámico esto se ve aún más acen-
tuado por el sentido de pertenencia de las mujeres respecto a sus parientes 
masculinos36. 

Dar por sentado que las mujeres andalusíes tejieron desde sus hogares 
sería bastante acertado; lo que resulta necesario es preguntarnos en qué 
condiciones y de qué modo lo hicieron. Se han documentado contratos de 

30  Orihuela, 2007, p. 301
31  Sánchez Gómez, 2025.
32  AAVV., 2008, p. 100. Algunas de las viviendas islámicas que se han documentado y que 

presentaban este esquema estaban en calles como Manuel María González 4, Liebre 22, Francos 36 
y Tornería 11, entre otras.

33  Serrano-Piedecasas Fernández, 1986, p. 211
34  Izquierdo Benito, 2021, p. 272
35  Falcó Martí, 2023
36  Boloix, 2021
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aprendizaje para ambos sexos, además de que hubo zocos específi cos para 
hilanderas, bordadoras y tejedoras, lo cual nos da una idea de su parti-
cipación en la industria37. Asimismo, muchas mujeres de las ciudades de 
al-Andalus se emplearon para la compra-venta de textiles, frecuentando 
las casas de otras mujeres o los zocos38. También se conoce que las mujeres 
de la realeza y de clase alta solían contratar a otras mujeres para que ejer-
cieran de tejedoras, bordadoras y costureras39, lo que nos invita a hacernos 
una idea de la cantidad de objetos textiles de altísima calidad que fueron 
fabricados por mujeres.

Las mujeres de clase alta también conocieron las labores de hilado y teje-
duría, ya que ambas eran sinónimo de prestigio y virtud40. Así se ve en uno 
de los hechos más narrados sobre el exilio del rey al-Mu’tamid (s. XI) cuya 
esposa, Iʿtimād, e hijas hubieron de recurrir a la venta de los tejidos fabrica-
dos por ellas mismas para su supervivencia una vez fueron despojadas de 
sus privilegios41.

 Hasta el momento, aún tendremos que esperar a que nuestra ciudad 
se adentre en la Baja Edad Media cristiana para tener noticias de mujeres 
empleadas en el sector textil en Jerez. No abundan los nombres de mujeres 
tampoco, pero uno de ellos podría ser el de Leonor Martínez (XIV), en cuyo 
testamento, fechado en el 15 de enero de 1392, confi rma tejer en casa del te-
jedor Alvar García. Otro nombre podría ser el de Lucía Martínez, de quien 
sabemos por una deuda que contraen el matrimonio de Alfonso López y su 
mujer de cuatro maravedís y cinco dineros42. 

4. La materialidad arqueológica de la industria textil en Šarῑš

En Jerez se han llegado a documentar piezas relacionadas con la activi-
dad textil en diferentes puntos de la medina musulmana. Algunas de ellas 
son las que se muestran a continuación, las cuales forman parte de la colec-
ción del Museo Arqueológico Municipal de Jerez.

37  Moreno Narganes, 2021
38  Caballero, 2021
39  Sánchez Gómez, 2025, p. 13 
40  Ibídem, p. 14
41  Moreno Narganes, 2021, p. 35
42  Abellán, 1993, pp. 21 – 22 
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4.1.  Torres de rueca

Fabricadas generalmente en hueso, se trata de piezas que, aunque tradi-
cionalmente se han interpretado como mangos de cuchillo o piezas de aje-
drez, su uso estuvo asociado a las labores de hilado. Por un lado, hacía las 
veces de elemento decorativo, colocándose en los remates de las ruecas; de 
otro, su funcionalidad era la de sujetar la madeja de hilo

Fue el arqueólogo portugués Claudio Torres quien, a través de un estudio 
etnológico concluyente, relacionó su uso con las labores del hilado. Y es que, 
los mangos de rueca presentan como característica común el hecho de estar 
huecas, para que en ellas se pueda encajar la caña o la varilla de rueca. Los 
cuchillos están compuestos por dos cachas que quedan sujetos mediante re-
maches, y algunos han presentado restos de óxido provenientes de la hoja43.

Otra característica común es la elaborada decoración incisa en estos ins-
trumentos. Estos suelen ser fundamentalmente motivos geométricos, sobre 
todo círculos, bien concéntricos o secantes. Ejemplo de este tipo de motivos 
decorativos con círculos son las localizadas en el Castillo de Lorca (Murcia)44, 
las piezas halladas en Mértola (Portugal)45, o las procedentes de Albalat (Cá-
ceres)46, entre otras. 

En Jerez también se han documentado este tipo de objetos asociados a la 
medina de los siglos XII–XIII. Por lo general, son piezas cuya longitud oscila 
entre los 10 cm., aunque hay algunas de 11,5 o de 9,6 cm.; el diámetro suele 
ser de entre 2,2 y 2,7. Las piezas mencionadas fueron localizadas en fosos 
de vertido de la antigua medina, destacando las zonas de calle Larga, calle 
Francos y plaza Belén47 (fi gura 1). 

4.2. Agujas

Este tipo de utensilios, realizados empleando diferentes metales –sobre 
todo el bronce- son fundamentales para la tejeduría y la costura. Pueden 

43  Perez Botí, 2016, p. 101
44  Colección del Museo de Santa Clara de Murcia (N.º inv. CE070150, CE070151). REGMURCIA, 

Torres de Rueca: https://www.regmurcia.com/servlet/s.Sl?sit=c,371,m,3871&r=ReP-30836-DE-
TALLE_REPORTAJESABUELO [Consulta: 22/10/2025].

45  Esta colección de torres de rueca formán parte del Museo de Mértola (Pórtugal). Museu 
de Mértola, Inventario: https://www.museudemertola.pt/es/inventario/ [Consulta: 22/10/2025]

46  El ejemplo que usamos de paralelo se expone en el Museo de Cáceres (Inv. DO-8718). Gilo-
tte y Cáceres Gutiérrez, 2017, p. 166.

47  Colección del Museo Arqueológico Municipal de Jerez. N.º IG 877, 878, 879, 1494 y 1501.
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presentarse de dos formas, con cabeza redondeada unos, y otros con un ori-
fi cio en la parte superior del objeto. Los primeros sirvieron para prender los 
tejidos, mientras que los segundos para enhebrar el hilo y coser48. 

 Las documentadas en Jerez se corresponden a estos modelos, aunque 
aparecen fabricadas en hueso, un material que también es común por su alta 
resistencia. Ejemplos de este tipo de objetos se han encontrado en distintos 
contextos: una aguja asociada a la vivienda documentada en la calle Manuel 
María González 4 y otra en un foso de vertido de Ronda del Caracol, con 
unas dimensiones de 6,7 cm de longitud y 0,8 cm de anchura para la primera, 
y 11,1 cm de longitud y 0,7 cm de ancho para la segunda (fi gura 2)49. 

También catalogada como aguja por su forma tipológica es la pieza que 
se encontró en calle Francos 43-45, que mide unos 14,1 cm de longitud y pre-
senta un diámetro de 0,4 cm50. Llama la atención en este objeto la decoración 
de la cabeza mediante incisiones con molduras, lo cual sugiere que pudiera 
sujetar fusayolas y hacer las veces de huso de hilado torciendo la hebra y 
liando lo hilado (fi gura 3). 

4.3.  Fusayolas 

También se encuentran entre los objetos comunes relacionados con el hi-
lado. Son pequeños objetos con forma de disco y orifi cio en su centro para 

48  Sánchez Gómez, 2025
49  Colección del Museo Arqueológico Municipal de Jerez. N.º IG: 1502 y 1503
50  Colección del Museo Arqueológico Municipal de Jerez. N.º IG: 881.

Fig. 1: Torres de rueca halladas en calle Francos, calle Larga, y plaza Belén respectivamente. 
Colección: MAMJerez (n.º IG: 877, 879 y 1501).
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encajar la punta del huso y, de este modo, hacer las veces de tope y contra-
peso para evitar que los hilos se suelten. Los materiales con los que se fabri-
caron son muy variados, y de ello dependía la calidad del hilo, pues cuanto 
menos pesasen las fusayolas y los husos, más fi no resultaba el hilo y, por 
tanto, mayor cantidad de hilo se obtenía51.

Algunos de estos objetos han sido documentados en el casco histórico 
de Jerez y en espacios que se asocian a viviendas, como los ejemplos de calle 
Liebre 22 y calle Manuel María González 4. Por lo general, vemos que son de 

51  Sánchez Gómez, 2025; Moreno Narganes, 2025.

Figura 2: Aguja fabricada en hueso hallada en Manuel María González 4.
Colección: MAMJerez (n.º IG 1503).

Figura 3: Aguja con cabeza con molduras. Colección: MAMJerez (n.º IG 881).
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hueso torneado y cuyas medidas oscilan entre 1,8 y 2,9 de diámetro máximo 
y alrededor de los 0,6 de grosor52 (fi gura 4). Esto nos lleva, nuevamente, a 
encontrar paralelo en Albalat, que también registra una fusayola fabricada 
en hueso y cuyo diámetro máximo es de 2,3 cm. y su grosor de 0,6 cm53.

5. Conclusiones

A raíz de este trabajo podemos hacernos una idea de cómo se manifestó 
en Šarῑš esta industria que, como se indicó al inicio, fue una de las más prós-
peras de al-Andalus. Asumimos, por tanto, que la medina debió de contar 
con espacios que abastecieran a la población no solo de tejidos, sino también 
de telas, fi bras textiles, tintes y otros útiles. No obstante, aún es necesario 
defi nir cuáles fueron exactamente los espacios dedicados a la producción y 
venta textil.

Es probable que la ciudad bajomedieval cristiana heredara los espacios 
de producción y comercio de la antigua medina andalusí, lo que situaría el 
entorno de San Dionisio y la calle Francos como posibles emplazamientos 
para el desarrollo de esta actividad. Cabe recordar que, si bien en San Dioni-
sio no hemos documentado material arqueológico ni ningún otro indicio, en 
la calle Francos 43-45 sí se han señalado como ejemplos la torre de rueca (n.º 
IG 877) y la aguja de cabeza decorada con molduras, la cual sugerimos que 
hizo las veces de huso para hilar (n.º IG 881).

Asimismo, se ha podido poner en valor la importancia de esta actividad 
económica desarrollada en los hogares de al-Andalus en general, y de Šarῑš 

52  Colección del Museo Arqueológico Municipal de Jerez. N.º IG: 1504, 1505 y 1506.
53  Museo de Cáceres. Inv. DO-8659. Gilotte y Cáceres Gutiérrez, 2017, p. 168.

Fig. 4: Fusayolas fabricadas en hueso. Colección: MAMJerez (n.º IG: 1504-6).
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en particular. El material arqueológico documentado en la ciudad permite 
constatar la frecuencia con la que se han registrado objetos relacionados con 
la industria textil en contextos de uso doméstico, pues las piezas presentadas 
en este estudio se localizaron tanto en fosos de vertido como en contextos 
asociados a viviendas, como es el caso de la aguja (n.º IG 1503) y la fusayola 
(n.º IG 1504) registradas en la calle Manuel María González 4, y las fusayolas 
(n.º IG 1505-1506) en la calle Liebre 22.

En lo que respecta a la participación de las mujeres, hablar de ellas en este 
periodo resulta ya complicado, pero el interés en los espacios domésticos 
nos ha permitido comprender el papel de las mujeres andalusíes como im-
pulsoras de este recurso económico. Aún no existen pruebas que confi rmen 
la presencia de mujeres dedicadas al textil en Šarῑš; sin embargo, es probable 
que, al igual que en el resto de al-Andalus, muchas ejercieran labores textiles 
desde sus hogares, tanto para el autoabastecimiento doméstico como para 
surtir a los zocos y mercados de la zona.

Finalmente, sospechamos que la actividad textil pudo haber sido aún 
más intensa de lo que conocemos hasta el momento. Es probable que una 
parte de la producción agrícola y ganadera también estuviera destinada a la 
obtención de fi bras textiles y tintes. Teniendo en cuenta la alta demanda de 
las raíces de granza y del quermes para la obtención del color rojo, es posible 
que su cultivo también fuera signifi cativo en la zona.
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